






















El científico y la 

ciencia-ficción 

por BRIAN W. ALDISS 



El cío nocid/simo escritor de ciencia-ficción 11 r i li ti 
W. Aldisa. autor dd ensayo que presentamos. 


En el lejano 1955, L. Sprague de 
Camp publicó su relato que vale la pe¬ 
na recordar; Judgeinent Hay ("El 
Día del Juicio"'). El protagonista era 
un científico loco. Bueno, no exacta¬ 
mente loco: su psiquiatra le había cn- 
con irado sólo una "personalidad 
esquizoide’". Con todo esto, sus deci¬ 
siones sobre d futuro del mundo no 
resultan consoladoras. 

En las pulps, las revistas populares de 
otros tiempos, parece que a los cien¬ 
tíficos se les confía una sola tarea: la 
de destruir el mundo. A menudo se 
trataba de personajes solitarios, aterra¬ 
doramente inhábiles. El término 
"científico loco" no fue acuñado por 
casualidad. En realidad, en la ciencia- 
ficción, a los científicos se les confia¬ 
ba un papel más bien ambivalente, 
más o menos parangónatele al de los 
archicriminales en la literatura poli¬ 
cial de una época. Estar al margen de 
la norma suscita en los lectores tanto 



do de poder que emanan. La predomi¬ 
nancia de este rol ambivalente conti¬ 
nuará invariable hasta que tengamos 
escritores que por lo general se reve¬ 
lan como teenó filos o te enófobos, con 
lodos los matices intermedios posibles 
entre las dos opciones. Esta, en tér¬ 
minos genéricos, es la situación que 
prevalece en la actualidad. En e] relato 
de L. Sprague de Camp, el científico 
se llama Wade QrmonL Ha descubierto 
un nuevo modo para obtener energía 
nuclear, un sistema muy económico y 
de fácil empleo. Tiene un problema: si 
debe anunciar su descubrimiento a un 
mundo que. según él, estará siempre 
dispuesto a autodestruirse. El relato 
posee una fuerza y una capacidad de 
introspección raras para el período en 
que fue escrito, cualidad que resulta 
sobre todo del modo en que d lector, 
siguiendo las reflexiones de OrinanL 
gradualmente llega a darse cuenta de 
los complejos motivos por los cuales d 
personaje no puede dejar de experi¬ 


mentar sino odio y desprecio por Sa 
humanidad. Tenemos aquí un perfec¬ 
to retrato tridimensional de un hom¬ 
bre que se aísla de su misma especie, 
motivo no el de menos importancia, 
por el cual se ha convertido en un 
científico de valía. ¿Cómo podemos 
esperar un modo de actual socialmen¬ 
te responsable de alguien que lia pasa¬ 
do por experiencias negativas como 
las suyas? 

Sobre los científicos en la ciencia-fic¬ 
ción podemos decir esto: como de 
todos, también de ellos se esperaría 
cierto respeto hacia las reglas y las 
convenciones más sanas, y sin embar¬ 
go, una vez adquiridos poderes espe¬ 
ciales o descubiertos secretos estupen¬ 
dos, en cierto sentido los vemos 
trasladarse automáticamente más allá 
de toda ley moral. Un efecto liberato¬ 
rio de! que también puede complacer¬ 
se el lector de sus aventuras. 

Como ejemplo evidente, consideremos 
al irascible Griffin, figura central de la 
famosa novela de H. G. Wells, The In¬ 
visible Man ("El hombre invisible"), 
1897, Griffin inventa la invisibilidad. 
V después no duda en adoptar este 
hermoso hallazgo en su provecho, con 
el resultado de seguir envuelto en per¬ 
juicios crecientes. Tan es así que sólo 
logra volver a las condiciones normales 
al precio de su vida. Otro personaje 
creado por Wells, el doctor Morcan, 
protagonista de The Islam! of Dr. Mo¬ 
rcan ("La isla del doctor Morcan"}, 
I89ó, es un tipo aun más desagradable 
y también tiene un horrible fin. El 
Viajero en el Tiempo, que inventa The 
Time Machine ("La máquina del tiem¬ 
po"), 1895, es por cierto más simpáti¬ 
co, pero esto no le impide desvanecer¬ 
se para siempre de la faz de la fierra 
actual. 

Para contraponer a los inventores mal¬ 
vados tenemos a los inventores bue¬ 
nos. capaces también de hacer el bien 
a los oíros, Pero raramente la persona¬ 
lidad de ellos aparece plausible como 
la de ios malvados y, como es natural. 
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Derecho: Una composición simbólica: seres huma- 
n o id es de diversos orígenes (un verdadero hombre 
— ¿ia autoconservación consciente?— y un androi¬ 
de -¿la mano mecánica del caso?-) se preparan 
para una mortal partida en tres niveles. Los table¬ 
ros que apoyan sobre el inundo contienen, cada 
uno, como peones de ajedrez, seres humanos w- 
rtiados; grupos de casas móviles; un conjunto de 
'‘cohetes'* o misiles listos para lanzarse hacia lo 
ignoto, Se han querido representar tres estadios 
bien definidos de Íli evolución lumia na: desde c! 
ser desnudo, individualista, las sociedades orga¬ 
nizadas, hasta la dispersión de la raza hacia las 
estrellas, con la evidente aktoriedad de cada situa¬ 
ción que contiene implicaciones múltiples y cuyos 
resultados pueden* por lo tanto, variar, desde la 
evolución positiva hasta la eventual prematura des¬ 
trucción. 
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La tapa del primer número de una rara revista ñor 
team erica na de cieñe i a-ficción: Uiocket Stories'' 
Salieron sólo tres números entre octubre de 1953 
y abril del año siguiente. 


sus empresas son menos compromete¬ 
doras, salvo que durante la narración 
algo resulte erróneo. Un buen ejemplo 
nos lo da el héroe de Ralph I24C41+, 
]*) I 1, que es descrito por d autor, 
Hugo Gcrnsback, norteamericano de 
origen luxemburgués, como una espe¬ 
cie de niño prodigio que descarga en 
el mundo una lluvia de nuevos inven¬ 
ios. pero más que nada porque le re¬ 
sidía divertido, 


Los androides de Capek se rebelan 
contra el hombre que los explota 


La ciencia-ficción logra elevarse por 
encima de conceptos de este nivel 


bastante trivial recién cuando empieza 


a investigar 


algunas de las implicacio¬ 


nes sociales que nacen del advenimien¬ 
to de la ciencia. Un óptimo ejemplo se 


encuentra en el trabajo de Karel Ca¬ 
pek, el escritor checoslovaco. En To¬ 


va ma na Absolutno, 1922, traducido 


al inglés como The Absoluteat Largo, 
1927, cd personaje Marek inventa su 


“Karburator’f que en cierto sentido 
adelanta las pilas nucleares, como 
fuente económica de energía fácilmen¬ 
te bailable, Pero surgen varias dificul¬ 
tades antes de que el género humano 
pueda gozar de sus beneficios; ei 
Absoluto se libera de los motores ató¬ 
micos y muy pronto estalla una guerra 
mundial, por la cual una vez más la 
humanidad tendrá su pago. 

Con cierto gusto por lo perverso, Ca¬ 
pek prefiere desarrollar este tema 
grandioso con la marca de la comici¬ 


dad. Tratado más seriamente lo leñe¬ 


mos en su trabajo teatral R.U.R., 
1921, que introduce la palabra 44 ro¬ 
bot" en las lenguas de todo el mundo. 
Las iniciales corresponden a “RossunTs 
Universal Robots”, Rossum y su hijo 
han creado un tipo de hombre artifi¬ 
cial adecuado para el trabajo en las 
oficinas y teóricamente incapaz de re¬ 
belarse aun frente a una amenaza de 
muerte. Las motivaciones de Rossism 


178 








































































Hn la página anterior: Acorazado del espacio, im¬ 
placable misión de muerte. Destino: e! planeta del 
que vemos Ja tez nocturna* Pero el visitante no lle¬ 
gará de maneia inesperada: el pequeño "scoui” que 
lo está vigilando ya habrá puesto en guardia las de- 
tensas de su mundo. 

Derecha. Una ilustración de J, Dreanys aparecida 
en la publicación norteamericana “Staríing” 1 1952> 
en ocasión de h publicación de la novela de Philip 
José Farmer “Saíl l)n! Sail OnP 

Ahajo: F| primer número de “Sciences Storíes" 
revista norteamericana de cieñe ta-ficción y litera¬ 
tura fantástica de la que salieron cuatro números 
entre octubre de 1953 y abril dei año siguiente. 




no son conscientemente malvadas, 
aunque se nos aparezcan del todo mer¬ 
cenarias. En cierto tipo de narrativa 
pareciera umversalmente dividido el 
concepto de que no se puede ir contra 
la naturaleza sin ser castigado, y de 
esl li manera es obvio que también en 
esto las cosas andan maL La rebelión 
de los androides (éste sería el término 
más adecuado para usar con respecto 
a los robots de Capek) será provocada 
más que nada por el tratamiento in¬ 
humano que sufren por parte de sus 
patronos: el autor los muestra como 
símbolo del hombre común pisotea¬ 
do por el poder. En cierto momento 
oímos que uno de los seres humanos 
proclama: 

-La tabla con los horarios de traba¬ 
jo cuenta más que el Evangelio, más 
que Homero, más que todos los libros 
escritos por todos los filósofos. La 
tabla de horarios es el producto más 
perfecto dd espíritu humano. 

Contra este credo estalla la rebelión 
que destruirá a los hombres. 

La amenaza de un exterminio total 
provocado por nuevas invenciones es 
moneda corriente en ias revistas po¬ 
pulares de ciencia-ficción y probable¬ 
mente nunca como en los años veinte 
y treinta de este siglo, cuando aún era 
posible imaginar al científico como un 
hombre solitario que trabaja por su 
cuerna, más bien que convertido en un 
engranaje en un instituto de investiga¬ 
ciones al servicio de un departamento 
gubernamental. Se puede agregar que 
una visión desconfiada liada la cien¬ 
cia no es nueva, en efecto. Aún en el 
lejano 186G el novelista inglés Tho- 
mas Lo ve Peacock exclama, por boca 
de uno de sus personajes: “Creo que 
el fin último de la ciencia es poner 
fin al género humano”. 

En el drama de Capek, Kossum y su 
hijo nunca aparecen en escena. Su par¬ 
le es simplemente la de intermediarios 
y no están caracterizados en absoluto. 
Por cierto, no es fácil atribuir un ca¬ 
rácter específico a ios científicos de 


este tipo, ya sea que se trate de tipos 
solitarios, como el capitán Nenio de 
Verne, o de ejemplos más recientes, 
sobre todo porque por lo general íes 
vemos representar figuras emblemáti¬ 
cas que dan cuerpo al enfoque más di¬ 
fundido con respecto a la ciencia. Una 
común desconfianza, unida al sano 
respeto por 3a necesidad de sobrevivir, 
nos vuelven escépticos sobre las even¬ 
tuales ventajas del progreso. En 3a 
ciencia-ficción, los científicos actúan 
más como representantes de cierto 
punto de vista que corno seres de car¬ 
ne y hueso dotados de una personali¬ 
dad bien definida. 

Es natural que aún esta regla, como 
cualquier otra, tenga sus excepciones. 
Hodge Baekmaker, el héroe de Bring 
tlie J ubi lee, 1955, de Ward Moaré, 
está muy bien caracterizado, LI inun¬ 
do en el que vive es una Norteamérica 
a la antigua, aún atrasada, en la cual 
la Guerra C ivil ha sido ganada por el 
Sur, Hodge colabora en la construc¬ 
ción de una “máquina del tiempo” 
por medio de la cual viaja al pasado y 
asiste a la batalla de Getlysburg, Sin 
quererlo, dificulta el curso de los 
acontecimientos y en consecuencia el 
Norte gana la guerra, toda la historia 
del mundo de Baekmaker se transfor¬ 
ma y él mismo no podrá regresar al 
futuro del que había venido. Este es 
un típico ejemplo del científico des¬ 
crito como inhábil. La capacidad de 
cometer errores es una característica 
humana, tal vez más difundida por la 
maldad voluntaria. Se da el caso que 
también el primer científico que apa¬ 
reció en la ciencia-ficción era justa¬ 
mente uno de estos atolondrados, 

Frankestein es la primera verdadera 
novela de ciencia-ficción 

No es fácil, más bien es casi imposible, 
establecer con exactitud los comien¬ 
zos de la literatura de ciencia-ficción. 
Muchos y dispares elementos están 
comprendidos en lo que hoy conside- 
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KM\C^t a T rÍ, % 1' eStfÍÍOÍ ^«eslovaco 
“ e n U ” V '■ < ’" oc,dn s « t,re lodo como amor de 
K.U.R. , el trabajo teatral en el que por primera 
ver se usa la denominación "robot” (en este caso 
sin embargo, referida a "androides”, humanoide, 
no mecánicos creados artificiaimentei, trató el te. 
nía del científico poco sensato i|uc paga los errores 
cometidos al ser destruido por sus propias criatu¬ 
ras rebeladas. (Retrato de Murió ~7c>t)pcs{¡ L 


Izquierda: Dos ilustraciones de Frank R Paul pa¬ 
ra la novela "The Times Stream", de John Taine. 


rumos ciencia-ficción, algunos de los 
cuales pertenecen a los orígenes del 
relato. Por ejemplo, la fascinación de 
lo maravilloso. La tradición utópica, 
ya sea entendida literalmente o en 
forma de sátira, tiene también anti¬ 
guos orígenes pero, en general, la es¬ 
peculación de este tipo no es conside¬ 
rada de por si ciencia-ficción, no más 
que un relato sobre las “razas perdi¬ 
das”. aunque pueda tener cierto pa¬ 
rentesco con la ciencia-ficción. Para 
que un relato de ciencia-ficción fun¬ 
cione como tal deberá apuntar siem¬ 
pre a algo nuevo y sorprendente. 
Admitido esto, tenemos buenos argu¬ 
mentos para afirmar que Frankestein, 
IKfiS. de Mar y Shelley, es verdadera¬ 
mente la primera novela de ciencia- 
ficción. El título completo era: “Fran- 
kestein, o 1 ! Moderno Prometeo”, En 
la mitología griega, Prometeo, según 
una de las versiones que conocemos. 


galvánico al cuerpo que ha reconstitui¬ 
do con partes de diferentes cadáveres, 
logra crear un nuevo ser. el bien cono¬ 
cido monstruo que ha hecho estreme¬ 
cerse a lectores y espectadores de todo 
el mundo. 

Cuando Mary Shelley comenzó su me¬ 
morable relato tenía sólo dieciocho 
años. Es de veras notable que ya estu¬ 
viera en condiciones de percibir las 
maravillosas perspectivas que pronto 
se abrirían a la ciencia, y que esto sig¬ 
nificaría descartar inexorablemente 
todas los falsos logros de! pasado. De 
esta manera, también Víctor personi¬ 
fica un punto de vista, una cierta opi¬ 
nión, más que presentarse como un 
carácter bien definido. El hecho de 
que le veamos emerger tan claramente 
como modelo de todos los científicos 
irresponsables descritos en el futuro 
nos impresiona mucho más si recorda¬ 
mos que la palabra “científico” aún 
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habría sido el creador del genero hu¬ 
mano. En la novela de Mary Shelley es 
un científico, Víctor Frankestein, el 
que crea la vida. 

Algunos críticos han sostenido que 
Frankestein, como está descrito, sería 
poco más que un alquimista. Pero no 
es verdad. Uno de los pasajes más in¬ 
teresantes del texto está en el tercer 
capítulo, en el que Frankestein, en la 
Universidad de Ingoldstadt, tiene una 
conversación con Krempe, profesor de 
ciencias (o de “filosofía natural 1 ' co¬ 
mo se decía entonces). Frankestein 
revela a Krempe que entre otras cosas 
ha estudiado alquimia. El profesor no 
quiere creerle y exclama: 

-¿De veras se ha dedicado a estudiar 
esa tontería? Cada minuto dedicado 
a un absurdo tic ese tipo está absoluta 
y completamente perdido. 

Krempe, decidido, rechaza la influen¬ 
cia de ia tradición. Frankestein se da 
cuenta de que el futuro dependerá del 
microscopio y de la probeta y, en 
efecto, sólo obtendrá resultados cuan¬ 
do se decida a dedicarse a la investiga¬ 
ción práctica. Aplicando un proceso 


no había sido acuñada en ia época en 
la que la Shelley escribía. En efecto, 
se la usó por primera vez en 1840. La 
novela de Mary Shelley está en verdad 
en la vanguardia si se considera la épo¬ 
ca. 

Para Frankestein la investigación es 
todo. Nunca mira el objetivo inmedia¬ 
to. Apenas su criatura toma vida, 
Frankestein le escapa, lleno de horror 
y disgusto. Sólo espera que la llama 
vital que acaba de crear arda y se apa¬ 
gue con el ser que la nutre. Pero* por 
el contrario, este ser está lleno de vida, 
y no de una vida malévola, al menos al 
comienzo. Es el trato que recibe por 
parte de Víctor y los otros hombres lo 
que lo corrompe y provoca malas reac¬ 
ciones, Rechazado, se rebela. “Demo¬ 
nio, abyecto insecto”, son éstos los 
primeros apelativos con fos que Fran¬ 
kestein bautiza a su criatura. En rea¬ 
lidad, la desprecia basta el punto de 
no concederle ni la gracia de un nom¬ 
bre propio. A Mary Shelley le habrá 
gustado mucho el detalle de justicia 
poética, e irónica, si se quiere, por el 
cual e! pobre monstruo, en la fantasía 


L 3 lapa del primer numero de ‘'Cosmos Science 
í iction and Fantasy Magazme". lista tapa de 
Scliomburg parece adelantar en dieciséis años d 
descenso de los astronautas norteamericanos en la 
Luna. Salió en septiembre de 1953 y la primera 
serie terminó después de cuatro números, en julio 
de 1954. Luego se U retomó en mayo de 1977, 
pero duró sólo algunos números. 


popular, asume luego e! nombre de su 
creador. F.l que finalmente, como es 
lógico, en la persecución del fruto de 
su propio error, perderá la vida. 

Al igual que Víctor Frankestein servi¬ 
rá de modelo para todos sus sucesores, 
los típicos científicos negligentes, de 
la misma manera el monstruo lo será 
para sus similares futuros. Entre éstos, 
muy pocos se han impuesto con tanta 
eficacia. La criatura de Mary Shelley 
será siempre recordada como excep¬ 
cional prototipo, con su fuerza sobre¬ 
humana, la habilidad para aparecer y 
desaparecer inesperadamente, y una 
capacidad de expresarse con rara y pa¬ 
vorosa elocuencia. 


(Continúa próximo fascículo) 
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El científico loco o amoral en la ciencia-ficción por Fierre Barbe! 





La prodigiosa explosión científica de los si¬ 
glos XIX y XX siempre fascinó a tos escri¬ 
tores de ciencia-fice Ion, 

Para unos, es una puerta abierta aun mundo 
paradisíaco; para los otros, por el contrario, 
la ciencia es un instrumento maléfico que 
arrastra a ¡os hombres hacía su destrucción. 

El hombre dé ciencia aparece, entonces, 
como mi ser diabólico, despreciativo, para e! 
cual el mundo no es rnás que un rebano del 
cual él se sirve para sus propias experiencias, 
a menos que su sed de poder no le impulse a 
querer dominar toda la Tierra... ¡o b misma 
Galaxia! Ya en [a Edad Media el alquimista, 
con sus instrumentos extraños, a menudo 
resultaba sospechoso ele estar en convivencia 
con las potencias infernales. A su ve/ el cien¬ 
tífico. encerrado en su laboratorio, con su 
lenguaje incomprensible para los comunes 
mortales, lia sido objeto del ostracismo de 
sus conciudadanos. 

¡Qué tentación para un novelista narrar los 
cataclismos provocados por un científico 


loco que, privado ya de todo concepto ino¬ 
ro], haya puesto sus conocimientos al servi¬ 
cio de sus deseos dictatoriales o destructo¬ 
res! La ciencia sin conciencia no es masque 
ruina del alma... Aunque sea sólo para empe- 
/.ar, ¿qué es un cient ífico? 

Es un individuo que, gracias a sus conoci¬ 
mientos y a sus investigaciones, contribuye 
al progreso de la ciencia. 

Como comprobamos de continuo, no entra 
en juego ningún factor moral: el científico 
sigue siendo el único juez de lo que estudia y 
no parece pensar sobre el uso que se liará de 
sus conocimientos. Por otra parte, una ve/ 
que el uso de su trabajo sea de dominio pú¬ 
blico, será absolutamente incapaz de oponer¬ 
se a esta o a aquella aplicación derivada de 
él* Eiiisíein luchó contra el empleo de la 
bomba atómica, pero no por ello se sintió 
obligado a poner fin a sus investigaciones. 

El problema se complica en c] caso en que el 
científico tenga la posibilidad de utilizar él 
mismo h tecnología derivada de sus descu- 

■ I Una interpretación 
del ductor Faust debida 
al dibujante norteameri¬ 
cano tí ray Morrow, f ue 
crt ocasión de Ea salida 
de h nóvela de James 
lUish “l-aust AJeph 
Nuil" en la revista “If” 
í 1967) * 2 - *Tmnkes. 
tein Unbound", 1973, 
es una conocida obra de 
ftrian W. Áküss, en Ja 
que el autor crea rm 
mundo fantástico don¬ 
de un hombre de hoy, 
viajando hacia atrás en 
d tiempo* encuentra a 
Maiy Sludiey y ios pro¬ 
verbiales personajes de 
su relato más famoso ■ 
3 Karel ] hule nn\ pre¬ 
senta una imagen “ideal" 
del científico luco, per¬ 
sonaje ían apreciado 
por Jos autores tic cien¬ 
cia-ficción det pasado y 
luego vuelto a proponer 
en innumerables ejem¬ 
plares 3 través de toda 
la era de los “puíps’\ 
las revistas populares en 
ios Estados Unidos en¬ 
tre tos años veinte y 
cuarenta, líoy en los la¬ 
boratorios se trabaja en 
equipo. Id docto desen¬ 
frenado individualismo 
ya no tiene espacio para 
sus eventuales locuras. 


brimientos. Si luego e! científico es un loco, 
que se salve quien pueda... 

En h realidad muy pocos dé ellos han podi¬ 
do disponer de los medios financieros indis¬ 
pensables; en las novelas de ciencia-ficción, 
en cambio* ¡as cosas ocurren de otra manera. 
Paranoico, el científico se transforma en 
temido dictador: así ocurre en “Robur el 
conquistador" de la novela de Julio Verne. 
Madre du Monde, i904, que se vuelve loco 
por su invención revolucionaria, el helicóp¬ 
tero submarino. 

Desconfiado, socialmente inadaptado, satu¬ 
rado de odio* es el capitán Memo de Vingt 
iTtille lieus sous Íes mers (‘‘Veinte mi] leguas 
de viaje submarino’'), constestador anárqui¬ 
co que hace su guerra solitaria contra Ingla¬ 
terra gradas al maravilloso “Nautilíus", 

Son dos, en especial, los grandes campos 
científicos que lian inspirado a los novelis¬ 
tas: 

]) biología y medicina, 

2) tecnología fisico química* 

Empecemos por examinar el campo médico. 
En 188b, Robert Louis Stevenson crea al 
doctor Jekyü, médico inglés que, después de 
haber logrado una droga capaz de transfor¬ 
mar la personalidad, la experimenta en él 
mismo y se convierte en el espantoso Hyde 
con las consecuencias desastrosas que todos 
conocemos, 

H. G, Wells, en The Island of !)r. Moreau 
(“La isla del doctor Morcan"), cuenta en 
1896 las sádicas lia/añas de un cirujano que 
dedicado a la vivisección de tos animales, 
osa modificar la obra del Creador y muere 
bajo b& garras de un puma en el que realiza 
sus horribles experimentos* 

Imitador del ilustre Moreau es el doctor Cor- 
neüus, protagonista de una novela de Gusta- 
ve l e Rouge, 1918. Además de en Le sculp 
teur de cha ir húmame. Cornclius se dedica 
a sus empresas morbosas en Les Chevaliers 
du Ch tur oforme y en Cotí age hanté. 

Mary Shelley, mujer del famoso poeta, ima¬ 
gina en 1818 uno de ios más terribles mons¬ 
truos de la literatura: Frankestein El nom¬ 
bre es en realidad ei del que lo armó sirvién¬ 
dose de pedazos de cadáveres, porque su 
creador no se animó a darle un nombre. El 
pobre ser. torturado por su misma fealdad, 
pone fin a sus días infelices. 

La moral no pierde sus derechos. 

La mayor parte de las veces el investigador 
genial trata de trascender la naturaleza hu¬ 
mana, o para hacerse inmortal, o para pro¬ 
curarse poderes fabulosos como The Invisi¬ 
ble Man (“El hombre invisible"), del que 
H. G. Wells nos narra las hazañas. En general, 
el científico no piensa poner en peligro a Ea 
humanidad, pero es superado por lo que él 
mismo ha creado y una justicia inmanente 
se abale sobre él. 

En e¡ campo de las otras ciencias, una vez 
más Julio Verne nos muestra un relojero, 
Maííre Zacharius, convertido en esclavo de 
las máquinas. Decidido a conseguir una per¬ 
fección cada vez mayor, el infeliz morirá 
condenado. 

También debe citarse la novela Satis dessus 
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dessous, én el que otro científico loco quiere 
desplanar el eje de la Tierra, disparando un 
cañonazo. 

Menos conocida es b obra en b que el coro¬ 
nel Royet nos habla del ingeniero I ivry, un 
visionario que se proclama Maítre de l’Apo- 
calypse y trabaja para hacer desaparecer a la 
humanidad, provocando terremotos espanto¬ 
sos asi como un nuevo período glacbi 
( 1928 )* 

Otro científico loco es el de R. ( romte. Este, 
en 1895. descubrió b manera de utilizar la 
energía contenida en b materia c intenta, sin 
éxito, destruir a la humanidad. 

En Titania, de 1929, el ingeniero Korrides 
encarna, en cambio, el Mal personificado. Ci¬ 
temos también Les secrets de Monsieur Sy fí¬ 
chese, de Roussenard (1888), que aspira a 
conducir a su modo la Tierra a través del es¬ 
pacio. 

En cuanto a Raijavel, ni se preocupa por 
tener descendientes que lean su obra: en Dia- 
ble Femporte, de 1948, toda la humanidad 
parece, víctima do la lluvia Incesante. Ya que 
el punto de congelación dd agua ha bajado, 
los hielos envuelven todo c! planeta. Sólo 
una pareja en órbita a bordo de un satélite 
ha sobrevivido, pero no puede esperarse otra 
cosa que un reenvió. 

Otro escritor, otro método. Cbudc Farrere 
en Fin de planéte, 1927, se sirve de la “nihi- 
hta" para hacer saltar por el aire a nuestro 
planeta. La Idea la retoma R. R. Rruss en 
Et la plañóte santa... de 1946. 

Otro ejemplo más: Sturgeon, en Killdozer, 
nos muestra los daños producidos por luí 
extraterrestre que transforma una bulldozer 
en una terrorífica arma de destrucción. 


Pasando al tema “guerra” el ingeniero Von 
Satanas, después de haber elaborado armas 
perniciosas termina por hacer imposible el 
uso de los explosivos. Razón por la cual los 
seres humanos seguirán matándose con ar¬ 
mas blancas... 

La misma “ecología" es objeto de manipula¬ 
ciones en Soreier de la mer, un libro de Jean 
d’Agraives (1927), en el cual el protagonista 
atrae a su placer los bancos de peces en una 
gigantesca red, lo que permite al execrable 
Shogoun hambrear al mundo. 

Pero el científico loco actúa también en 
otros “planetas”. Por ejemplo, el Señor de b 
llama, de Delany, que en Captivos of the 
Fíame nos muestra un ser liberado de las le¬ 
yes de b materialidad corpórea que se escon¬ 
de por todas partes y termina por someter 
un ordenador con c] fin de destruir el pala¬ 


cio donde tiene la sede el gobierno. 

En !a actualidad, sin embargo, este tema es 
menos utilizado. 

Aunque los experimentos de medicina efec¬ 
tuados en los campos de concentración han 
demostrado que aun existen secuaces del 
doctor Morcan.., 

Por cierto, se necesitan medios tecnológicos 
imponentes para fabricar un arma capaz de 
poner en peligro a b humanidad. Pero no 
hay que olvidarse de que la fabricación de una 
bomba atómica artesanal está al alcance de 
un laboratorio bien equipado y que el genio 
genético permite producir grandes cantida¬ 
des de toxinas mortales. 

Deseemos que el porvenir no vuelva a dar 
una morbosa actualidad a los émulos del 
científico loco... 


■ 4 - Un raro cartel dd 
film "City imder liie 
sea*' cuyo teína se atri 
huye arbitrariamente a 
Hdtíar Alian Poe, 
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¿Y los “robots"? 

Ya en 1917, Cami ilustra en Les Mistéres de 
la Furét Noire las matanzas realizadas por 
soldados-robots que terminan por matar a su 
propio creador. Le sigue en este tema Mauri¬ 
ce Limat en Yo, robot. 

La conclusión de Julio Verne la encontramos 
en MaítreZacharius: tal creación es blasfema, 
contrasta con las leyes naturales y divinas. El 
robot lleva consigo la pérdida de su creador. 
A la misma conclusión llega Schultc en Mai- 
tre du Monde, en la que un Ingeniero, deso¬ 
bedeciendo las órdenes, construye un su per- 
robot que le mata, 

El “tiempo" mismo es objeto de manipula¬ 
ciones: en el libro de Spitz, El doctor Mops 
parte para el futuro y llega a su propia muer¬ 
te, como el protagonista de Robida en \ lior- 
loge desaféeles vuelve al pasado. 


• 5 - Una interpretación 
del famoso “monstruo" 
creado por Mary She- 
lley y de su consorte 
cinematográfica.* pro¬ 
puesta por Bruno Paga- 
«ello. 
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PLANET STORY 


Nuevos encuentros 


(Jna perfecta replica de la locomotora Union Pacific 
4-8-84, como articulación única, la mas imponente 
alguna vez construida en la historia de los antiguos fe¬ 
rrocarriles en este momento (a la derecha) es Introduci¬ 
da en la poderosa nave de guerra “Insu fíe rabie"', IhS.E. 
recién aterrizada en el planeta de mata reputación SÍ RA- 
BISMUS. 

; Les parece poca cosa? Yo, vuestro afectísimo Prívate 
Parrts {"Soldado Parcial” o "Partes Intimas” como pre¬ 
fieran) me habría quedado sin aliento al verla apoyarse 
delante de mí, si no hubiera tenido en reserva algo (de 
aliento) después de! encuentro insólito, único, traumá¬ 
tico e irrepetible que un poco antes me había regocijado. 
Bueno ahora lo recuperé (el aliento), que siempre me fal¬ 
la cuando vuelvo a pensar en ese día fatal, y por eso pue¬ 
do empezar a contar con cierto orden. 

-Düe que se vaya a hacer.„ me ordenó el feroz coronel 
Kylting cuando le anuncié que el almirante Soddy, de al¬ 
gún planeta alejado, insistía en hablarle a través de! cle¬ 
ro fon o. Me cuíde muy bien de obedecerle. Una hora 
después, la ^Insuffcrable 1 ' entraba en nuestro ciclo, si 
quieren llamarlo así, con su carga extravagante, más una 
cohorte de oficiales y subordinados, entre ellos un tenien¬ 
te que logró dar vuelta al curso de mi futura existencia. 
Fue el audaz, fanático Soddy el que mandó a STRASB1S- 
MUS el monstruo rodador que estaba excavando y cons¬ 
truyendo la más perfecta vía férrea entre montes, valles, 
selvas, lagos y glaciares. RRACíCí, autómata devastador, 
se mantenía regularmente en contacto con nuestra base, 
describiendo sus proezas, todas menos una. Pero no era 
su culpa si, a cansa del trágico error que lo había progra¬ 
mado para un planeta DESHABITADO, un par de ciuda¬ 
des habían sido diligentemente arrasadas por él, con una 
aturdida siembra de algunos centenares de pacíficos habi¬ 
tantes “sli míanos”. 

Por ahora nosotros no lo sabíamos, AI almirante Sockly le 
importaba un cuerno el yacimiento de "LitiunT 5 hacía 
poco descubierto en el extremo de! planeta. Alcanzarlo, 
para él, era sólo una excusa para desahogar su infantil 
como irrefrenable pasión por las antiguas Ierro vías y sus 
grotescos trenes, Al ser en otros aspectos hombre estima¬ 
ble y un famoso mercenario, este capricho se le permitía 
sin encontrar tina oposición importante. 

Y ahora tenemos entre nosotros a la Union Pacific 
4-H-8-4 impuesta y dirigida por el astuto y voluntarioso 
almirante con el auxilio de la teniente Tome, la primera 
persona en el mundo que en un instante fulgurante logró 
despertar en mí los tan larga y justamente reprimidos im¬ 
pulsos sexuales. 

La teniente Lome, en ve/ de caminar, rolaba. Fnfundadas 
en el uniforme transparente, las ebúrneas columnas de sus 
piernas inmaculadas a cada paso imprimían una celestial 
rotación a esos globos gemelos que formaban su trasero. 
Ojos, senos, labios, nariz exhibían la misma inimitable ca¬ 


lidad. Nadie podía resistir su fascinación. Yo tampoco, ¡a 
decir verdad! 

Naturalmente tampoco ella podía resistir al mío. Por una 
vez, mi maldición (un sex-appeal fuera de serie) se revela¬ 
ba útil, 

RRAÍXi, mientras tanto, con su canina devoción hacia el 
protector Soddy, lanzaba por el éter mensajes dulzones 
que testimoniaban la perfecta continuidad tic su gigantes¬ 
ca, cretina obra de construcción. 
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¿Y nosotros? Después de una conmoción, pero no de¬ 
masiado, despedidos con el homicida Kylling ícontento, 
había atrapado impune en Ja prisión a un oficial nial vis¬ 
to por el almirante) sin pérdida de tiempo estábamos 
ahora lanzados a una velocidad insólita para una locomo¬ 
tora normal. Lista, naturalmente, estaba dotada de una 
moderna caldera atómica mímet izada. 

Yo, por una especial concesión (también el almirante, es 
obvio, me había mirado con ojos soñadores), hacía de 
fogonero. El se había atribuido el papel de maquinista, 
mientras que la teniente Lome, que de ahora en más me 
complaceré en llamar Styreen, nombre tan exótico como 
adorable, hacía de conductor-ayuda-para-todos en los bre¬ 
ves intervalos que se concedía entre un púdico momento 
de intimidad y otro, conmigo, naturalmente, faltaba más. 
La eneeguecedora locomotora, enchapada en oro, para 
hacer mejor figura, estaba seguida por el tender, por los 
vagones pullman, el coche restaurante, la cocina, y los va¬ 
gones de carga para provisiones, un vagón panorámico, 
ele., etc. Más completo que esto,., Y aunque la idea me 
pareció muy tonta a! principio, en cierto momento del 
viaje, entre el furor del silbido que anunciaba nuestro 


paso (¿a quién?L el trepidar sinfónico de las ruedas, el 
chirriar de los resortes, los gritos de felicidad del almi¬ 
rante-maquinista, también yo empecé a experimentar 
cierta excitación jocosa. Bntre verdes valles y bosques 
y tenebrosos túneles rimbombantes, bajo puentes sono¬ 
ros, a través de ríos y lagos, la 4-8-8-4 volaba cosí su car¬ 
ga feliz (más o menos). 

Menos cuando surgiendo de la salida de una larga gale¬ 
ría. el bólido de acero y sus inconscientes ocupantes se 
encontraban pavoneándose justo en medio de una ciudad 
semi destruida, con los habitantes supervivientes que sa¬ 
lían de las casas que habían quedado en pie, mientras 
que sacerdotes rabiosos predicaban venganza en medio 
de los restos de los templos en ruinas* 

Fl fanático Soddy, después de una breve duda, había 
ordenado continuar a toda máquina, en vez de dar mar¬ 
cha atrás, como le murmuré que hiciera. Lo que nos sal¬ 
vó fue, primero, la fragilidad de la ofensiva {flechas poco 
puntiagudas contra metal y doble vidrio,.,) y sobre todo 
la evidente estupidez de los luccrtojoidos, que se habían 
olvidado totalmente de sabotear la vía. Válvula abierta, 
velocidad embriagadora, poco después estábamos en los 
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suburbios: ni daños, ni víctimas. 

Hice lo mejor que pude, señor me encontré mintiendo 
poco después . para impedir que RR AGG fuera prográ- 
gnmiado para un planeta DESHABITADO, Pero su super¬ 
visor, el coronel, ha insistido,*. 

¡Corte marcial para los tres! rugió el almirante-. 
Mientras tanto volvamos. Ya tengo bastante de ciudades, 
factorías y ganado despedazado* 

No te lo aconsejo, Soddinu -le dijo al oído Styreen . 
Del último vagón los vi volverse malignos y arrojar bultos 
sobre las vías,., 

No hay radio naturalmente, señor, para pedir auxilio 
agregué yo malévolo-, No la quiso a bordo para que 
lodo fuese más '"auténtico". 

Las imprecaciones, las amenazas y los penosos megos del 
almirante lo lograron finalmente. No teníamos más que 
continuar, maldiciendo al idiota RRAGG y a las manías 
de su patrono. Este, para consolarse,, después de haberse 
reconciliado con su aberrante máquina lejana, admirando 
la perfecta réplica de] Tower Bridgc que había construí* 
do, no encontró nada mejor que ordenar caviar, langosta 
y champán para la cena, dos pipas para él solo, un kilo 


de iiasch y el uniforme negro transparente para Styreen, 
no quise imaginarme con qué intenciones, mientras apre¬ 
taba ios dientes. 

¡Éh, eh, así alejaremos nuestros problemas.,.! decía 
el palurdo inconsciente. 

Acababa de pronunciar esta palabra problemas cuando un 
ruido sordo en el techo, seguido inmediatamente de 
aullidos y gritos provenientes de los otros vagones, me 
hizo correr a la ventanilla, mientras que el almirante 
se refugiaba debajo de la mesa. 

Pero será mejor que vuelva a pensar con calma el horror 
que siguió, Dentro de unas páginas tal vez encuentre 
d valor suficiente para poderío contar. 


(Relatado por llarry Harríson traducido y adaptado por Mario 
NI. Lcone — ilustrado por Jim huras,) 
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En ¡a página 187: Maiy WoJMonecraft Shclley 
fí 797-IS5U, hija de famosos tipógrafos ingle¬ 
ses* mujer del poeta Percy íi* Shejley, autora 
de “Frapkestein, o l:’l Moderno Prometeo'*, pu* 
b lirado eh 1818. 1:1 retato obtuvo enseguida un 
éxito clamoroso y a una distanda de ya tas* un 
siglo y medio no muestra disminución. l>e ella 
y de su creación se habla en c| articulo dedicado 
en exclusiva a esta sección por llrian VV. Aldiss. 
{Retrufo de Murió Tempes ti.) 



RODTAYIQR ALAN YOUNG YVETTE MtMIEtJX SEBASTIAN CABOT TOM KELMQRE 


__ tfXYHa w. NCOí . 


izquierda: Un cartel del film “The Time Machine", 
de fieorge Pal„ 


A bajo: ln fotograma del film de Stanley Kubriek 
de I l )7!, W A Glockwork Urangc'M'T^ naranja me¬ 
cánica"). H film plantea serios interrogantes sobre 
el futuro del hombre. Ei tratamiento mental que 
su Iré c| protagonista interpretado por Mafcom Me- 
DowclJ* en efecto* deja entrever un uso cada vez 
más inhumano y despiadado de fa ciencia para el 
control mental de un individuo. 
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ALKERME 



(ASTRONAVE LIGERA DE RECONOCIMIENTO 
ALFA TAU. 3} 




este medio muy popular. En el periodo en que los contactos de Alfa Tau con 
los otros Sistemas eran más continuos, muchos ejemplares fueron exportados 
incluso a zonas extremadamente periféricas, por lo que aún hoy no es difícil 
observar algunos de estos vehículos en servicio en bases muy alejadas del lugar 
de producción, ahora casi completamente aislado, después del decaimiento letal 
de los intereses comerciales que constituían la única vinculación con el resto 
de la Galaxia. 

Como todo texto HIGRID {Coíeman's History of Gaiactic Riseand Decline) 
muestra, aunque sea brevemente, la economía loca! sufrió un desastre sin 
remedio después del regreso a la semibarbarie de los habitantes, debido a una 
experiencia alucinatoi ía provocada por una espora de origen desconocido. 
Unico pero válido testimonio de un noble pasado tecnológico, el ALKERMES 
es citado aún hoy como prototipo en el que se anticipaban en decenios varias 
conquistas de la física, de la química y de \a mecánica* Como, por ejemplo, 
el sistema de microcircuitos y átomos precondicionados, o la sistematización 
de los elementos propufsivos, con e! consiguiente importantísimo ahorro de 
espacio. Estas y otras innovaciones hicieron de él uno de los más apreciados y 
pedidos vehículos de reconocimiento y relevamiento. El gran proyector 
receptor situado en la proa permitía exámenes de una exactitud nunca 
alcanzada antes. 

Con una tripulación de sólo cuatro hombres (pero podía llevar hasta once, en 
caso de empleo total) el ALKERMES realizaba además tareas de exploración 
directa, por medio de pequeños scout monoservidos de gran autonomía, 
en conexión constante con el vehículo madre. 

Aun considerando sólo ésta entre las muchas virtudes que se !e reconocen, es 
fácil darse cuenta de cómo, en esos años, el ALKERMES fue considerado el 
mejor medio de su tipo. De allí su proliferación a través de los Sistemas 
conocidos y sobre todo el consiguiente florecimiento de la economía en Alfa 
Tay, 3. Por desgracia, primero una inexplicable "deserhfícación" de las 
superficies planetarias, que obligó a la mayor parte de los habitantes a emigrar 
a satélites y luego, como ya se ha señalado, lo que las crónicas describen como 
"Una no precisada pérdida de racionalidad consciente” por parte de las 
poblaciones locales, provocaron una especie de prolongada cuarentena que 
terminó por relegar al olvido todo el Sistema, 
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• Errata corregida — COMP/UTER — COMPUTER 
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